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�����������EL CAMPANARIO 
PARROQUIA DE LA ENCARNACIÓN 

Antonio Machado, 2 
23100. Mancha Real. Jaén. Tel. 953350828 

Correo-e:  javidelpa@hotmail.com 
 Web. www.iglesiaenmanchareal.com 
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RESUMEN DEL CURSO 
 
Con el mes de Julio llegamos al final del curso parroquial. A lo largo de todos estos meses hemos 

vivido diferentes acontecimientos y hemos tenido días mejores y peores. A punto de terminar nuestras 
distintas actividades, nos encontramos un poco cansados y desilusionados porque no todo ha salido co-
mo esperábamos o como nos lo habíamos planteado. Con muchas esperanzas y alegrías comenzába-
mos hace unos meses y a estas alturas comprobamos que hay propuestas que han fallado, que esperá-
bamos aportar o que nos aportaran algo más, pero esta sensación de cansancio no debe influir en nues-
tro ánimo y debemos echar la mirada hacia atrás para ver todo lo positivo – que también lo ha habido – 
que hemos tenido este curso.  

 
Estos meses hemos vivido un periodo de adaptación porque como todos sabéis hemos tenido pá-

rroco nuevo, D. Francisco Javier Delgado Patón. Tanto él como nosotros hemos ido acostumbrándonos 
unos a otros, pero creo que esto no ha supuesto mayor problema, ya que por ambas partes ha habido 
buena voluntad y disponibilidad, trabajando todos con toda la ilusión y el cariño hacia nuestra Parroquia.  
 

 Podemos hacer un resumen de todo este curso: 

 

 Apenas comenzamos este periodo, tuvimos al igual que años atrás  la caseta  en la feria de Octu-
bre. Esta vez fue todo un éxito y esto ya nos dio el primer empujón para empezar con muchos más áni-
mos.  Después acogimos a los niños en catequesis  y así llegamos a las celebraciones de Navidad po-
niendo nuestras ilusiones en estas fiestas tan bonitas; entre otras cosas se celebró un teatro navideño 
con niños y jóvenes de la Parroquia.  

 Llegó Semana Santa , iniciamos con un retiro de oración en Cuaresma que nos preparó para en-
trar en estos días tan especiales para los cristianos, que litúrgicamente estuvieron muy cuidados en cuan-
to a lecturas, cantos, ambientación y decoración y donde creo que la mayoría nos sentimos a gusto re-
zando y reflexionando con nuestra comunidad.   
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 En el mes de Mayo las comuniones , con los preparativos y las ilusiones que conllevan y que se-
gún los comentarios de la calle se dieron bastante bien. 

          En este mismo mes tuvo lugar con motivo de Pentecostés un encuentro con gran cantidad de 
jóvenes a nivel de arziprestazgo. Se comenzó con la acogida en la Casa de la Cultura y la celebración de 
algunos actos. Se impartieron unas catequesis. Desde el paseo de las Pilas se inició una marcha con an-
torchas y pancartas alusivas a la celebración, para terminar en el Templo con una gran vigilia de oración 
y una chocolatada en el salón de la Parroquia. 

 

����������	
�������������	
�������������	
�������������	
���� ���



�

�

�������
���
����������������

 Este pasado mes de Junio ha estado cargado de acontecimientos. En nuestra Parroquia se cele-
bró la Eucaristía con los alumnos de 2º de Bachillerato del I. E .S. Sierra Mágina. Se rezó y se dio gracias 
por estos chicos que ahora andan ya preparando la prueba de Selectividad. A continuación en el salón 
de la Parroquia se hizo la entrega de diplomas en un acto divertido y entretenido.  

 El día 8 hemos tenido la alegría de presentar un gran número de adolescentes y varios adultos a 
recibir el sacramento de la Confirmación . La Eucaristía la presidió el Sr. Obispo que administró el Sacra-
mento a estos jóvenes. Todo resultó muy bien y toda la comunidad siente una gran alegría por estos chi-
cos que un día no lejano serán el futuro y se pidió y dio gracias al Señor por todos ellos.  

 
 

Lista de confirmados en la Parroquia de La Encarnac ión en el año 2007 

����������	
�������������	
�������������	
�������������	
���� ���

Adrián de la Hoz Sánchez      

Alberto Martínez Linares 

Alberto Molina Morales 

Alberto Ortega Jiménez 

Alberto Rosa Rosa 

Alfonso Linares Sánchez 

Amalia Morillas Aguilar 

Ana Belén Bolaños del Pozo 

Ana Belén Jiménez López 

Ana Belén Moreno Martínez 

Ana Cobo Molina 

Ana de Dios López 

Ana Gómez Casas 

Ana María Moreno Peñas 

Ana Mesa Pérez 

Andrés Vargas Jiménez 

Antonia González Gámez 

Antonio Cueva Jiménez 

Antonio Medina Rodríguez 

Antonio Zafra Murillo 

Carmen Morales Cobo 

Cristina García Molina 

Cristina Morales Ulloa 

Cristina Vico Jiménez 

Cristóbal Pulido Guerrero 

Daniel Fernández Sánchez 

Daniel Martínez Hermoso 

Daniel Quiles Otiñar 

Diego Torres Cueva 

Elena Medina Rodríguez 

Encarnación González Gámez 

Estefanía Bueno Lorite 

Eva Oya Planet 

Fernando Fernández Quiles 

Francisco J. Valdivia Montesinos 

Francisco León Araque       

Francisco Olmedo Molina 

Francisco Pulido Gómez 

Gema Hervás Silvestre 

Guadalupe Pulido Casas 

Ildefonso de la Hoz Molina       

Isabel Linares Torres 

Isabel Zafra Linares 

Ismael Cañizares Ortega 

Jaime Delgado Real 

Jaime Fernández Linares 

Javier Romero Ruíz 

José Carlos Valenzuela Morillas 

José María Moreno Cubillo 

José María Rojas Romero 

Juan Carlos Gutiérrez Sánchez 

Juan David Vargas Jiménez 

Juan Francisco Angulo Molino 

Juan Jesús Muñoz Casas 

Juan José Sánchez Gutiérrez 

Juan Lázaro Gutiérrez 

Juan Manuel Rosa Cobo 

Juan María Silvestre Casas 

Juan Miguel Sánchez Boyano 

Julia Jiménez López 

Laura María Ogayar Fernández 

Laura Moreno Molina 

Leidy Johanna Agudelo Zapata 

Lorena López Moreno 

Lucas Ramírez Rosa                

Lucía Hervás de la Hoz 

Mª. Ángeles González Jiménez 

Mª. del Carmen Zafra Linares 

Mª. del Pilar Delgado García 

Mª. Dolores Bermejo Tello 

Mª. Dolores Casas Bermejo 

Mª. Dolores de la Casa Boyano 

Mª. Dolores Sánchez Boyano 

Mª. Esther Ruz Martínez 

Mª. Eugenia Molina Fernández 

Manuel J.  Sánchez González  

María Isabel Martín Zafra 

María Luisa Montesinos Montoro 

Marta Ruz González 

Miguel Olmo Guerrero 

Nerea Desireé Moya Quesada 

Noelia Jiménez Casas 

Nuria Ruíz Hidalgo 

Paqui Valero Otiñar 

Ramona González Gámez 

Remedios Torres Alcalá 

Rocío Gutiérrez Ortega 

Rocío Morillas Jiménez 

Rocío Torres Mora 

Rosa García Yera 

Sara Fernández Cobo 

Sergio Casas Martinez 

Sergio Cobo Herrera 

Simón Sánchez Molina 

Virginia Morillas Jiménez 

Yolanda Casas Fernández        �
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 Por último hemos celebrado con gran solemnidad la festividad del Corpus Cristhi , que a pesar 
de tener un recorrido distinto al de años anteriores y un poco más largo, creo que todo el pueblo ha esta-
do contento y ha disfrutado. Muchos vecinos, cofradías, etc. han colaborado con entusiasmo en el arre-
glo de las distintas calles y altares montados para dar gloria y honor al paso del Señor hecho Eucaristía. 

 Ante todos estos acontecimientos tenemos que dar gracias a Dios por todo lo bueno que nos ha 
pasado y por todas esas personas con quien lo hemos compartido. Señor: 

Gracias por todos los buenos momentos que hemos viv ido en nuestra comunidad. 

Gracias por saber reconocer los errores que hemos c ometido y que nos han ayudado a 
crecer como personas. 

Gracias por haber puesto a nuestro lado personas qu e nos han ayudado a vivir nuestra fe. 

Gracias por haber podido compartir con otros nuestr as vivencias. 

Gracias por esos niños que hemos estado guiando en catequesis. Ellos también nos ayu-
dan a superarnos a nosotros. 

Gracias por los niños que han recibido por primera vez a Jesús Sacramentado. 

Gracias por todos estos adolescentes que han recibi do el sacramento de la Confirmación. 
Ayúdales para que sean jóvenes comprometidos y sepa n mantenerse fieles a Ti, pues 
ya sabemos que debido al ambiente supone un gran es fuerzo. 

 

 Terminamos nuestra oración pidiéndote por los enfermos y mayores, que tanto necesitan de Tu 
ayuda y nuestras oraciones. Te pedimos también que después de este curso que termina sepamos ver 
en Ti un modelo de vida, que las vacaciones de verano sirvan para relajarnos y descansar y no para 
que nos olvidemos de Ti. Queremos que siempre estés presente en nuestras vidas y así renovaremos 
fuerzas para empezar de nuevo el próximo curso con las ilusiones y esperanzas que pones en nosotros 
y que sólo Tú sabes mantener y cuidar. �����������������������������������������
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LA MISIÓN DE LA PARROQUIA (II) 
Evangelización y Catequesis  

 

La Catequesis es un aspecto fundamental de 
la evangelización. ¿Cómo se sitúa la catequesis en el 
conjunto de la misión evangelizadora de la Iglesia? La 
evangelización es un desafío permanente. Supone 
nada menos que participar en la misma misión de Je-
sús (Jn 20,21). Y en la misión de la Iglesia, que existe 
para evangelizar. La evangelización se realiza no sólo 
con palabras, sino también con obras. Jesús anuncia 
una Palabra que se cumple, una Palabra acompañada 
de señales y signos: enseña y cura, dice y hace. Para 
quien busca la luz o busca a Dios, la respuesta no es-
tá en las nubes de los razonamientos teóricos. La res-
puesta es la experiencia de fe. Lo dijo Pablo VI: En el 
fondo ¿hay otra forma de evangelizar que no sea el 
comunicar a otro la propia experiencia de fe?.  

 

Cuando evangeliza Jesús, anuncia que el re-
ino de Dios está en acción, que llega en su propia per-
sona: quien se encuentra con él experimenta la cerca-
nía de Dios (Mc 1,15). Para Jesús, evangelizar es 
sembrar la Palabra (Mt 13,3). La semilla es la Palabra 
de Dios y el campo es el mundo, la vida del hombre. 
Igualmente la Iglesia, la Parroquia, continuando la mi-
sión de Jesús, anuncia una Palabra viva y eficaz (Hb 
4,12), no una palabra de hombre, sino la Palabra de 
Dios. 

 

Cuando evangeliza, Jesús no está solo, com-
parte su misión. Ahí están los doce (Mt 10,1) y, más 
allá de este círculo íntimo, está el grupo que sigue a 
Jesús (Mt 8,22). La comunidad es la nueva familia del 
discípulo, el lugar donde recibe la enseñanza especial 
del evangelio, el centro de operaciones desde donde 
se difunde el evangelio recibido. En los Hechos de los 
Apóstoles, quien se convierte a Cristo se incorpora a 
la comunidad (Hch 2,47).  

 

La Iglesia naciente recibe del Señor Resucitado 
la misión de hacer discípulos de todos los pueblos. Los 
discípulos son enviados a evangelizar. Pero previamente 
había enviado al Espíritu Santo para que llevase a cabo 
desde dentro la obra de la salvación y animase a los dis-
cípulos a continuar su misión en el mundo entero. 

 

No se trata sólo de una evangelización primera, 
sino -al menos- de una evangelización básica, funda-
mental. Han de hacer discípulos bautizándolos en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y ense-
ñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado (Mt 
28,19-20). 

  

Comienza con el anuncio primero del evangelio 
(siembra de la Palabra) y se cumple de forma básica y 
fundamental en la catequesis (crecimiento y maduración, 
que produce fruto). La relación que se da entre evangeli-
zación y catequesis es profunda. Son como el grano y la 
espiga (Mc 4,1-20. En este sentido la catequesis es un 
servicio a la Palabra de Dios, palabra que nos abre el 
camino de la salvación.   

 

La catequesis es por tanto un servicio a la pala-
bra de Dios orientado a hacer madurar en la fe cristiana 
a las personas y a la comunidad. Es la profundización en 
el mensaje evangélico para educar la fe.   

 

La catequesis trata la fe como un tesoro para 
transmitirlo a alguien, al hombre de la calle. Tiene que 
llegar a todos los estratos sociales y culturales. Es una 
acción, por la cual cada hombre interpreta su situación, 
la vive y la expresa a la luz del Evangelio. La catequesis 
ha de mostrar una atención particular hacia los proble-
mas concretos de la gente, incluso en sus dimensiones 
sociales y políticas. 

 

La catequesis pone los cimientos del edificio espiritual 
del cristiano, alimenta las raíces de la vida de fe. Es un 
aprendizaje una iniciación cristiana integral, que propicia 
un auténtico seguimiento de Jesucristo. Es un aprendiza-
je que pone el acento en la transformación de la persona: 
su cuerpo, su corazón, su espíritu, su inteligencia. Lo que 
determina la catequesis es el deseo de ser discípulo de 
Jesús, de conocerlo y seguirlo.  

 

Dolores Martínez Pulido   
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CARIDAD Y EVANGELIZACIÓN  
 

 "El anuncio del Evangelio es la primera for-
ma de caridad, pero sin una evangelización llevada 
a cabo mediante el testimonio de la caridad... corr e 
el peligro de ser incomprendido o de quedarse en 
el mar de las palabras al que la actual sociedad de  
la comunicación nos somete cada día. � " (Juan Pa-
blo II)  

 
De la misma forma se nos exige renovarnos 

en el ardor y en la manera de anunciar a Jesucristo a 
los hombres de nuestro tiempo, así debemos adoptar 
los caminos y métodos más apropiados para hacer 
presente el amor de Dios en el panorama actual de la 
pobreza y de los pobres. Es la hora de una nueva 
‘imaginación de la Caridad’, que promueva no tanto y 
no sólo la eficacia de las ayudas prestadas, sino la 
capacidad de hacerse cercanos y solidarios con quien 
sufre, para que el gesto de ayuda sea sentido no co-
mo limosna humillante, sino como un compartir frater-
no.  La imaginación de la caridad supone transmitir a 
los pobres la luz del misterio de Cristo y de su misión. 

 
La acción de nuestra Comunidad de la Encar-

nación a favor de los últimos debe nacer de la escu-
cha de la voz de Dios en las situaciones de pobreza, 
de contemplar el rostro del Señor en los rostros con-
cretos de los pobres. El creyente vive el servicio como 
un acto de docilidad, obediencia y colaboración con el 
Espíritu, padre de los pobres. No se trata de imponer-
les nuestro servicio, sino de discernir en sus vidas y 
gritos, cómo el Señor quiere ser servido. La 
“imaginación de la Caridad” exige de todos conju-
gar la escucha contemplativa de María con la acti-
vidad de Marta.  

 
La escucha y el discernimiento del Evangelio y 

de la voz de los pobres harán posible que nuestras 
próximas programaciones pastorales aúnen la primera 
Caridad, la del anuncio de la Buena Nueva de Jesu-
cristo, con el testimonio de la pobreza y de la acción 
en favor de los excluidos. La Caridad de las obras co-
rrobora la Caridad de las palabras.  El amor de Cristo 
se expresa, ante todo, despojándose de su manto y 
lavando los pies de los discípulos como un esclavo.  

 
En un mundo glo-

balizado, donde los po-
bres llevan la peor parte y 
tienen poco que esperar, 
la Iglesia renueva su op-
ción preferencial por los 
pobres. Y lo hace porque 
esta opción brota de la 
entraña misma de la fe y 
de su misión evangeliza-
dora. En efecto, Jesús 
vino a anunciar la Buena 
Nueva a los pobres, recla-
mando también de ellos la 
conversión y la fe. Jesús 
nos ha revelado que Él 
es servido y acogido en 
los hambrientos y foras-
teros . La adhesión a Cristo resucitado, que se manifiesta 
pobre y crucificado en los pobres de la tierra, funda la 
opción eclesial por ellos.  

 
La Iglesia no excluye a nadie de su amor. Si ama 

con preferencia a los más débiles y vulnerables, es para 
que su abrazo materno alcance a todos. No estamos 
ante una ideología, sino ante una opción de fe, amor y 
esperanza. La opción preferencial por los últimos, con-
viene subrayarlo, es ya una expresión de la acción evan-
gelizadora. Quien opta desde la fe y el amor por los 
pobres, colabora en el advenimiento del reino de la  
justicia, del amor y de la paz . Quien escucha la voz del 
Señor en el grito de los pobres y contempla su rostro en 
ellos, experimenta la urgencia de renovarse en la manera 
de honrarlo y servirlo.  

 
La Eucaristía va edificando a la Iglesia como ca-

sa y escuela de comunión. En ella se aprende a descu-
brir en el rostro del hermano la presencia del misterio de 
Dios uno y trino, a sentir al pobre como el hermano que 
nos pertenece, a acogerlo y valorarlo como un don para 
nosotros, a darle espacio para que desarrolle sus posibi-
lidades al servicio de los demás. El mundo se construye 
también con las riquezas y aporte de los pobres. 

El ejercicio de la Caridad, realizado en la óptica 
de la Evangelización, se convierte en confesión de fe. El 
discípulo siente la alegría y el honor de ser llamado a 
servir a los pobres tras las huellas de Aquel que lavó los 
pies de los suyos para darles parte en su herencia. La fe 
operante por el amor forma parte de la espiritualidad de 
los que marchan en el Espíritu.  
 

 Servir con fe y amor a los más débiles e insignifi-
cantes de nuestro mundo, es un verdadero signo de cul-
to y anuncio del Señor.  
 

Grupo de Cáritas 
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SACRAMENTO DE LA CONFIRMACIÓN 

 

 Nuestra Parroquia de La Encarnación se vis-
tió de gala el pasado día 8 de Junio porque más de 
un centenar de jóvenes y adultos recibieron el Sacra-
mento de la Confirmación de manos de nuestro Obis-
po. Han sido muchas horas las que tanto ellos como 
sus catequistas han dedicado a una preparación que 
culminó ese día pero que no ha de terminar, no se 
trata del Sacramento de la despedida como muchos 
consideran sino el que de alguna manera les haga 
fortalecerse en la fe que un día recibieron de parte de 
sus padres cuando recibieron las aguas del Bautismo. 
Es nuestro propósito, al escribir sobre este Sacra-
mento, colaborar en esa pre-
paración y vamos a comenzar 
preguntándonos ¿Qué es el 
Sacramento de la Confirma-
ción?  

 Es uno de los tres sa-
cramentos de iniciación cristia-
na. La misma palabra Confir-
mación que significa afirmar o 
consolidar, nos dice mucho. 

 Hoy en día vivimos en 
un mundo en que hace falta 
gente comprometida. Somos 
muchos los que creemos en 
Dios y tenemos fe, pero vivi-
mos como si no la tuviéramos. 
No damos testimonio de Cris-
to. Este testimonio debe ser no 
sólo de palabra sino de obras. 
Para convencer hay que ser 
cristianos convencidos y apro-
vechar la ayuda del Espíritu 
Santo. 

 Esa ayuda la recibi-
mos en el Sacramento de la 
Confirmación, una acción es-
pecial, por el cual una persona 
que ha sido bautizada, recibe 
el regalo que supone los dones y frutos del Espíritu 
Santo en toda su plenitud. Se fortalece y se completa 
la obra del Bautismo, ya que se logra un arraigo más 
profundo a la filiación divina, se une más íntimamente 
con la Iglesia y se hace testigo de Cristo, por él es 
capaz de defender su fe y transmitirla. A partir de este 
Sacramento nos convertimos en cristianos maduros 
para llevar una  vida cristiana más perfecta, más acti-
va en la Iglesia de Jesucristo. 

 

 

 El día de Pentecostés, cuando se funda la Igle-
sia, los Apóstoles y discípulos se encontraban reunidos 
junto a María. Estaban temerosos, no entendían lo que 
había pasado, creyeron que todo había sido en balde, se 
encontraban tristes, desanimados. De repente, descen-
dió el Espíritu Santo sobre ellos quedando transformados 
y a partir de ese momento entendieron todo lo que había 
sucedido, dejaron de tener miedo, se lanzaron a predicar 
y a bautizar en nombre de Jesús. La Confirmación es 
nuestro Pentecostés personal. El Espíritu del Señor está 
actuando continuamente sobre la Iglesia de modos muy 
diversos. En la Confirmación, al descender el Espíritu 
Santo sobre nosotros, es una de las formas en que Él se 
hace presente al pueblo de Dios. 

   
 El Concilio de Trento 
declaró que la Confirmación 
era un Sacramento instituido 
por Cristo, los protestantes lo 
rechazaron porque, según 
ellos, no aparecía el momento 
preciso de su institución. Sabe-
mos que fue Cristo quien lo 
instituye porque sólo Dios pue-
de unir la gracia a un signo ex-
terno. 

 Además en el Antiguo 
Testamento, encontramos nu-
merosas referencias por parte 
de los profetas, de la acción del 
Espíritu en la época mesiánica 
y el mismo Cristo anuncia de la 
venida del Espíritu para com-
pletar su obra. Se trata por lo 
tanto de un Sacramento distin-
to al Bautismo. El Nuevo Testa-
mento nos narra como los 
Apóstoles, iban imponiendo las 
manos en nombre de Cristo, 
comunicando el Don del Espíri-
tu Santo destinado a completar 
la gracia del Bautismo. “Al en-
terarse los apóstoles que esta-

ban en Jerusalén de que Samaria había aceptado la pa-
labra de Dios, les enviaron a Pedro y a Juan. Estos baja-
ron y oraron por ellos para que recibieran al Espíritu San-
to; pues todavía no había descendido sobre ninguno de 
ellos; únicamente habían sido bautizados en nombre del 
Señor Jesús. Entonces les imponían las manos y recibí-
an al Espíritu Santo”. (Hech. 8, 15-17;19, 5-6). 
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 Y nos podíamos preguntar ¿qué pasa cuando 
recibimos este Sacramento? Ya hemos dicho con an-
terioridad que nos convertimos en verdaderos solda-
dos de Cristo, siempre dispuestos a luchar de palabra 
y obra por nuestra fe gracias a la fuerza que recibi-
mos del Espíritu para comprometernos cada día más. 
Además se fortalecen en nosotros los regalos de la 
fe, la esperanza y la caridad, así como los dones del 
Espíritu Santo y sus frutos. Se completa nuestra con-
dición de hijos de Dios, ya que perfecciona la gracia 
que recibimos en el Bautismo. Recibimos un sello 
indeleble que confiere carácter, razón por la que sólo 
se puede recibir una sola vez. Y como dato especial 
el Espíritu se convierte en nuestro aliado, nos va a 
ayudar a llevar a cabo nuestra misión como hijos de 
Dios, pero como el Creador nos hizo libres, el Espíritu 
no podrá actuar ni transformarnos como lo hizo con 
los apóstoles si nosotros no se lo permitimos. Por lo 
tanto depende de nosotros aprovechar esa gracia 
tomando conciencia de los dones que recibimos y los 
compromisos que adquirimos. 

¿Y cuáles son los Dones del Espíritu Santo?  Muy 
resumidos pasamos a contemplarlos seguidamente. 

 
Sabiduría : Es el don de los grandes santos, es el 
más excelente de todos los dones, ya que nos permi-
te entender, saborear y vivir las cosas divinas. 
 
Entendimiento : Este don permite comprender las 
verdades reveladas por Dios y las verdades naturales 
entendiéndolas a la luz de la salvación. 
 
Consejo : Por el nos permite intuir rectamente lo que 
debemos hacer o dejar de hacer en una circunstancia 
de nuestra vida. 
 
Fortaleza : Este don predispone el alma para vivir 
heroicamente las virtudes, brindándonos una invenci-
ble confianza para superar los peligros o dificultades 
con los que nos encontremos en la lucha contra el 
pecado, y en la búsqueda de la santidad. 
 

Ciencia : Por medio de este don, nuestra inteligencia 
puede juzgar recta y sobrenaturalmente las cosas 
creadas de acuerdo a un fin divino. 

 

Piedad : Es un gran regalo el que nos hace Dios con 
este Don. Gracias a él, podemos amar a Dios como 
Padre y a los hombres como verdaderos hermanos. 

 

 

 

 

 

Santo Temor de Dios : Este don es el santo temor de 
ofender a Dios porque es nuestro Padre que nos ama y 
nosotros también lo amamos. Este don nos ofrece la do-
cilidad para apartarnos del pecado por el temor de ofen-
der a Dios que es el supremo bien. 

 

 Deseamos acabar este comentario no sin antes 
dirigirme a vosotros los que habéis recibido ese día el 
Sacramento de la Confirmación para advertiros que no 
faltarán personas que os digan que eso del Espíritu San-
to es “puro cuento”. No oigas voces necias que lo único 
que buscan es sembrar la cizaña en el corazón de los 
fieles a la fe de Cristo. Recordar que el Espíritu Santo es 
la tercera persona de la Santísima Trinidad, que junto al 
Padre y al Hijo es el mismo y único Dios y si nosotros se 
lo permitimos podrá actuar en nosotros, en nuestras pa-
labras y obras haciendo maravillas. Lo único que debe-
mos hacer es confiar y abrir nuestro corazón para dejarlo 
actuar. Recibir todos nuestra enhorabuena y adelante... 
hay mucha tarea que realizar en la Iglesia fundada por 
Cristo. 

Grupo de Evangelización 
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¿SON MEJORES LOS QUE VAN A MISA?  

 

¿Qué testimonio damos los católicos en 
Misa? Basta ver a las personas que asisten a 
ella: para muchos es el acontecimiento social del 
domingo y los días festivos. Para otros, una obli-
gación, un aburrimiento. Para muchos no es más 
que una gran desconocida... ¿Somos concien-
tes de lo que significa verdaderamente la San-
ta Misa?  

Está claro que el hecho 
de que una persona vaya a Mi-
sa no es un seguro a todo ries-
go para su honestidad. Siempre 
será una ayuda para lograrlo, 
pero no una garantía. Y el 
hecho de que unas personas 
poco ejemplares vayan a Misa 
no resta valor a la Misa ni a la fe 
católica.  

A veces se piensa que 
sería mejor para la fe católica 
que esas personas poco ejem-
plares no hicieran manifestacio-
nes de religiosidad. Quizá fuera 
un buen marketing para la Igle-
sia – aunque lo dudo –, pero 
Jesucristo dijo que no necesitan 
de médico los sanos sino los 
enfermos. La Iglesia debe aco-
ger maternalmente a sus hijos, tanto si son gran-
des santos como si son grandes pecadores. 

Los católicos no presumen – al menos, no 
deberían hacerlo, y creo que pocos lo hacen – de 
ser una élite de la santidad o un modelo de virtud. 
Simplemente, se esfuerzan por mejorar.  

Y ya que hemos mencionado lo de la asis-
tencia a Misa, recuerdo que un viejo amigo me 
decía que siempre le había llamado la atención 
encontrar tanta gente necesitada pidiendo limos-
na a la puerta de las iglesias, y que, en cambio, 
se vieran tan pocos mendigos o personas en paro 
a la puerta de los casinos, los bingos, las salas 
de fiestas o los bancos, cuando probablemente 
por esos sitios pase mucha más gente y de más 
dinero. Y tampoco se ven apenas pobres a las 
puertas de los sindicatos o de los organismos po-
líticos, pese a que en esos lugares debieran es-
perarse en principio más fáciles muestras de soli-
daridad. 

 

 

 Y como es de suponer que esos hombres 
son quizá pobres pero no tienen mermadas sus fa-
cultades, cabe pensar que actúan así porque ellos 
sí que creen que la gente que va a Misa es, en ge-
neral, más generosa que la media. 

En cualquier caso, sabemos bien que para 
salvarse no basta con pertenecer a la religión ver-

dadera, ni con ir a Misa cada 
domingo. Y también está claro 
que de religiones muy diversas 
puede recibirse aliento y ense-
ñanza para ser mejores y alcan-
zar la salvación, con la ayuda de 
Dios. 

Podemos concluir pensando que 
no van a Misa los que son mejo-
res que los demás, pero sí que 
los efectos de la misma nos ayu-
dan a los que vamos a alcanzar 
la santidad por ser la Misa el 
más perfecto acto de reparación 
de todos los pecados, la más 
perfecta expiación de las ofen-
sas hechas a Dios, expiando la 
culpa y satisfaciendo por la pe-
na, pero no absolutamente, sino 
en la medida de la disposición 
que tenga el fiel.  

La participación en la Misa nos obtiene las 
gracias espirituales y temporales que nos son nece-
sarias, o simplemente convenientes, para nuestra 
salvación. Todas las obras buenas juntas no pue-
den compararse con el sacrificio de la Misa, pues 
son obras de hombres, mientras que la Misa es 
obra de Dios y nos consigue de Él tales gracias que 
sólo el desconocimiento de lo que se puede alcan-
zar con la Misa explica el poco empeño que tantos 
católicos ponemos en aprovecharnos de ellas.  

 

Grupo de Evangelización 
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DÍA DE LOS ABUELOS 
 

Mucho y de muchas formas se habla ac-
tualmente de la necesidad de las residencias de 
ancianos, la sociedad reclama a voz en grito este 
tipo de instalaciones para “albergar” a los que un 
día dieron su vida por nuestros progenitores y que 
configuran hoy día un “estorbo” en nuestra socie-
dad. Y es que este tipo de edificios son necesa-
rios ya que debe existir un lugar donde estas per-
sonas mayores puedan vivir la tercera edad con 
toda dignidad y respeto que se merecen, pero, 
ante todo, la primera residencia debe ser el hogar  
familiar. La sociedad de hoy debe replantearse la 
necesidad de que estas personas puedan vivir su 
“edad de oro” al lado de los suyos, con todos los 
beneficios que ello supone recibiendo todo el cari-
ño y amor que un día ofrecieron con su vida. 

 

La fiesta de San Joaquín y Santa Ana es 
el “Día de los abuelos” 
sin que haya podido 
ser utilizado todavía 
por el mundo comer-
cial. Esta entrañable 
pareja, que siguió de 
cerca los pasos de Je-
sús Niño, representa a 
todos aquellos que po-
nen un especial acento 
de ternura en la vida 
de sus nietos y tienen 
con ellos esa sintonía 
tan característica entre 
la  vida que empieza y 
la que declina. 

San Joaquín y Santa Ana 

con la Virgen María 

 

Los abuelos, si bien no son los primeros 
protagonistas en  el desarrollo humano y cristiano 
de los niños, juegan en él un papel importantísimo 
y, en ocasiones, hasta suplen lo que los padres, 
por unas razones u otras, no pueden hacer. Éstos 
llevan, en efecto el peso de la educación de sus 
hijos, pero los abuelos la complementan con su 
experiencia, su cariño y hasta poniéndole contras-
te a lo que los padres hacen, cuando permiten 
“caprichitos” que éstos niegan. Porque los nietos 
y los abuelos son unos aliados entrañables y tra-

viesos para bien 
del desarrollo afec-
tivo de los niños. 

 

En ocasio-
nes, la función de 
los abuelos se con-
vierte especialmen-
te necesaria, cuan-
do por alguna cir-
cunstancia tienen 
que suplir la falta 
de los padres o sus 
carencias educati-
vas. La Iglesia les 
recomienda el despertar religioso de sus nietos: 
acercarlos a los símbolos, a los sentimientos y a las 
actitudes cristianas y ponerlos en contacto con el 
mundo religiosos que para ellos es tan querido. 

 

Estamos ahora en un tiempo especial para 
disfrutar de esta compañía: las vacaciones de vera-
no. Muchos son los abuelos que deben cuidar a sus 
nietos mientras los padres están ocupados  en sus 
trabajos y es por ello que tanto niños como abuelos 
deben dar cabida a este tipo de relaciones, que los 
niños sean pacientes con los “achaques” de la edad 
y los abuelos con las travesuras de los niños pero 
que ante todo, disfruten de esa compañía que echa-
ran en falta cuando ya no puedan cuidarles. 

 

Inculquemos a nuestros niños el amor por 
nuestros ancianos, esos, que nunca nos abandona-
rían a pesar de todo, dejémosles que nos cuenten 
sus historietas esas de tiempos pasados y dejémo-
nos llevar por esos consejos que a ciencia cierta 
siempre serán consejo de sabios. 

 

Desde aquí quiero expresar mi profunda ad-
miración a todas las personas que se dedican a mi-
mar con su vida, sus gestos y su oración a los an-
cianos haciendo mención especial a la Hermanitas 
de los Pobres a las cuales conozco. Ellas saben 
como nadie poner en práctica el Evangelio acercán-
dose a cada uno de los más pobres. 

 

Alfonsa Ruiz Rosa. 

Comisión de Liturgia . 

������������
����������������

���
�������
�������
�������
����� ���



�

�

���������� ��
����������������

Domingo, 1 de Julio, 2007. 

Decimotercero Domingo del tiempo ordinario. 

 

Primera Lectura: 1R 19, 16b. 19-21: 

Salmo Responsorial: 15, 1-2.5-11: Tú, Señor, eres el lote de mi 
heredad. 

Segunda Lectura: Ga 5, 1.13-18: 

Evangelio: Lucas 9, 51-62: 

 

 Cuando se iba cumpliendo el tiempo de ser llevado al cielo, 
Jesús tomó la decisión de ir a Jerusalén. Y envió mensajeros por 

delante.  De camino entraron en una aldea de Samaria para prepararle alojamiento. Pero no lo recibieron, 
porque se dirigía a Jerusalén. Al ver esto, Santiago y Juan, discípulos  suyos, le preguntaron: <<Señor, 
¿quieres que mandemos bajar fuego del cielo que acabe con ellos?>> Él se volvió y les regañó. Y se 
marcharon a otra aldea. Mientras iban de camino, le dijo uno: <<Te seguiré a donde vayas>>. Jesús le 
respondió: <<Las zorras tienen madriguera y los pájaros, nido, pero el Hijo del hombre no tiene dónde 
reclinar la cabeza>>. A otro le dijo: <<Sígueme>>. Él respondió: <<Déjame primero ir a enterrar a mi ma-
dre>>. Le contestó: <<Deja que los muertos entierren a sus muertos: tú vete a anunciar el reino de 
Dios>>. Otro le dijo: <<Te seguiré, Señor. Pero déjame primero despedirme de mi familia>>. Jesús le 
contestó: <<El que echa mano al arado y sigue mirando atrás, no vale para el reino de Dios>>. 
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Domingo, 8 de Julio, 2007. 

Decimocuarto Domingo del tiempo ordinario. 

 

Primera lectura: Is 66,10-14c: 

Salmo Reponsorial: 65, 1-5.16.29: Aclamad, al Señor tierra entera. 

Segunda Lectura: Ga 6, 14-18: 

Evangelio: Lucas 10, 1-12.17-20: 

  

 Designó el Señor otros setenta y dos, y los mandó por delante, 
de dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde pensaba ir él. Y 
les decía: <<La mies es abundante y los obreros pocos: rogad, pues, al 
dueño de la mies que mande obreros a su mies. ¡Poneos en camino! 
Mirad que os mando como corderos en medio de lobos. No llevéis tale-
ga, ni alforja, ni sandalias; y no os detengáis a saludar a nadie por el camino.  Cuando entréis en una ca-
sa, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si allí hay gente de paz, descansará sobre ellos vuestra paz; si no,  
volverá a vosotros. Quedaos en la misma casa, comed y bebed de lo que tengan: porque el obrero mere-
ce su salario. No andéis cambiando de casa. Si entráis en un pueblo y os reciben bien, comed de lo que 
os pongan, curad a los enfermos que haya, y decid: “Está cerca de vosotros el reino de Dios”. Cuando 
entréis a un pueblo y no os reciban, salid a la plaza y decid:  “Hasta el polvo de vuestro pueblo, que se 
nos ha pegado a los pies, nos lo sacudimos sobre vosotros”. “De todos modos, sabed que está cerca el 
reino de Dios”. Os digo que aquel día será más llevadero para Sodoma que para este pueblo>>. Los se-
tenta y dos volvieron muy contentos y le dijeron: <<Señor, hasta los demonios se nos someten en tu 
nombre>>. Él les contestó: <<Veía a Satanás caer del cielo como un rayo.  Mirad: os he dado potestad 
para pisotear serpientes y escorpiones y todo el ejército del enemigo. Y nos os hará daño alguno. Sin em-
bargo, no estéis alegres porque se os someten los espíritus; estad alegres porque vuestros nombres es-
tán inscritos en el cielo>>. 
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Domingo, 15 de Julio, 2007. 

Decimoquinto Domingo del tiempo ordinario. 

 

Primera Lectura: Dt 30, 10-14 

Salmo Responsorial: 68, 14-17: Humildes, buscad al Señor, y 
vivirá en vuestro corazón. 

Segunda Lectura: Col 1, 15-20: 

Evangelio: Lucas 10, 25-37: 

 

 Se presentó un letrado y le pregunto a Jesús para poner-
lo a prueba: <<Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la 
vida eterna?>> Él le dijo: <<¿Qué está escrito en la Ley?, ¿ qué 
lees en ella?>> El letrado contestó: <<Amarás al Señor tu Dios 
con todo tu corazón y con toda tu alma y con todas tus fuerzas y 
con todo tu ser. Y al prójimo como a ti mismo>>.  Él le dijo: 
<<Bien dicho. Haz esto y tendrás vida>>. Pero el letrado, que-
riendo aparecer como justo, pregunto a Jesús: <<¿Y quién es mi 

prójimo?>> Jesús dijo: <<Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de unos bandidos, 
que lo desnudaron, lo molieron a palos y se marcharon, dejándolo medio muerto. Por casualidad, un sa-
cerdote bajada por aquel camino y, al verlo, dio un rodeo y pasó de largo. Y lo mismo hizo un levita que 
llegó a aquel sitio: al verlo dio un rodeo y pasó de largo. Pero un samaritano que iba de viaje, llegó a don-
de estaba él y, al verlo, le dio lástima, se le acercó, le vendó las heridas, echándole aceite y vino y, mon-
tándolo en su propia cabalgadura, lo llevó a una posada y lo cuidó. Al día siguiente sacó dos denarios, y  
dándoselos al posadero, le dijo: “Cuida de él y lo que gastes de más yo de lo pagaré a la vuelta”. ¿Cuál 
de estos tres re parece que se portó como prójimo del que cayó en manos de los bandidos?>> El letrado 
contestó:<<El que practicó la misericordia con él>>. Díjole Jesús: <<Anda, haz tú lo mismo>>.  

Domingo, 22 de Julio, 2007. 

Decimosexto Domingo del tiempo ordinario. 

 

Primera Lectura: Gn 18, 1-10a. 

Salmo Responsorial: 14, 2-5: Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda? 

Segunda Lectura: Col 1, 24-28: 

Evangelio: Lucas, 10, 38-42: 

 

 Entró Jesús en una aldea, y una mujer llamada Marta 
lo recibió en su casa. Ésta tenía una hermana llamada Ma-
ría, que, sentada a los pies del Señor, escuchaba  su pala-
bra. Y Marta se multiplicaba para dar abasto con el servicio; 
hasta que se paró y dijo: <<Señor, ¿no te importa que mi 
hermana me haya dejado sola con el servicio? Dile que me 
eche una mano>>. Pero el Señor le contestó: <<Marta, Mar-
ta: andas inquieta y nerviosa con tantas cosas: sólo una es 
necesaria. María ha escogido la parte mejor, y no se la quita-
rán>>  
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Domingo, 29 de Julio, 2007. 

Decimoséptimo Domingo del tiempo ordinario.  

 

Primera Lectura: Gn 18, 20-32: 

Salmo responsorial: 137, 1-3.6-8:  Cuando te invoqué, Señor, 
me escuchaste. 

Segunda Lectura: Col 2, 12-14: 

Evangelio: Lucas 11, 1-13: 

 

 Una vez que estaba Jesús orando  en cierto lugar, cuan-
do terminó, uno de sus discípulos le dijo: <<Señor, enséñanos a 

orar, como Juan enseñó a sus discípulos<<. Él  les dijo: <<Cuando oréis decid: Padre, santificado sea tu 
nombre, venga tu reino, danos cada día nuestro pan del mañana, perdónanos nuestros pecados, porque 
también nosotros perdonamos a todo el que nos debe algo, y no nos dejes caer en la tentación>>. Y les 
dijo: <<Si alguno de vosotros tiene un amigo y viene durante la medianoche para decirle: “Amigo, présta-
me tres panes, pues uno de mis amigos ha venido de viaje y no tengo nada que ofrecerle”. Y, desde de-
ntro, el otro le responde: “No me molestes, la puerta está cerrada; mis niños y yo estamos acostados: no 
puedo levantarme para dártelos”. Si el otro insiste llamando, yo os digo que, si no se levanta y se los da 
por ser amigo suyo, al menos por la importunidad se levantará y le dará cuanto necesite>>. Pues así os 
digo a vosotros: <<Pedid y se os dará, buscad y hallareis, llamad y se os abrirá; porque quien pide, reci-
be; quien busca halla, y al que llama se le abre. ¿ Qué padre entre vosotros, cuando el hijo le pide pan, le 
dará una piedra? ¿O si le pide un pez, le dará una serpiente? ¿O si le pide un huevo, le dará un escor-
pión? Si vosotros, pues que sois malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos. ¿cuánto más vuestro 
Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo piden?>>  
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“Adolescencia, edad difícil” 
 

 Pronto llegarán, irremediablemente, las 
vacaciones de verano, y los padres tendremos 
que afrontar la llegada de nuestros hijos a los 
hogares, no habrá horarios de Institutos, ni de 
Academias, las clases extras se han acabado y 
sólo se ausentarán de nuestras casas para disfru-
tar de las vacaciones: piscinas, paseos, lecturas, 
músicas, relaciones con otros jóvenes y un largo 
etc., en muchos casos, bien merecidas y en otros 
casos para recuperar en clases particulares aque-
llas materias que no han podido con ellas en el 
periodo lectivo. De cualquier forma es un tiempo 
en el que la convivencia con los hijos se hace más 
continua que en el resto del año. Por todo ello no 
viene mal reflexionar sobre algunos puntos que 
les vamos a ofrecer para una mejor convivencia y 
afrontar o evitar los problemas generacionales, 
que sin lugar a dudas, surgirán.  
 

 Nuestros hijos, llegan a una edad en la 
que sin ser niños que no dejan de serlo, no son 
todavía adultos, aunque ellos se empeñen en que 
lo sean. Edad en que se produce una especie de 
ruptura de equilibrio en vista de 
un equilibrio nuevo y de la con-
quista de la personalidad, que 
harán poco a poco de este niño 
no sólo un joven o una joven, sino 
tal joven -chico o chica- determi-
nado. Resulta de esto un período 
de crisis que comienza, en gene-
ral, hacia los trece años y que 
puede durar dos o tres. 

 Con frecuencia, en este 
período, los padres, que han olvi-
dado por completo lo que a ellos 
mismos les pasó, se sienten des-
orientados, porque no reconocen ya a sus hijos. 
Lo primero que ha de hacerse es no asustarse. 
Se trata de una crisis normal, que pasará con tan-
ta mayor rapidez y facilidad cuanto más los pa-
dres se esfuercen en comprenderla. 

El adolescente, que deja de ser un niño, 
comienza por tener una crisis de emancipación. 
No quiere formar parte del mundo de los peque-
ños; no quiere ya ser tratado como un niño; no les 
gusta que le hagan decir sus lecciones; no quiere 
que se le mande por la noche a acostar; se mo-
lesta por la menor observación, sobre todo si se la 

hacen delante de hermanos y hermanas más pe-
queños. 

  Este deseo de emancipación es la 
manifestación de un progreso natural en vías de 
evolución. Sería en vano y peligroso intentar domi-
narlo por la fuerza. 

Lo que caracteriza la adolescencia es una 
transformación fisiológica. Importa, pues, que los 
padres hayan prevenido a tiempo a sus hijos. Pero 
en cualquier caso resultará de ello una fragilidad 
física, una inestabilidad de carácter que es necesa-
rio tener en cuenta.  

No hay por qué extrañarse en este período 
de cambios de humor, arranques no razonados, 
desigualdad en el trabajo, sucesión imposible de 
prever de alegría  ruidosa y gesto sombrío.  

 
  El adolescente siente la impresión de no ser 
él mismo. No comprende lo que pasa en él. Siente 
más o menos confusamente algo en sí más fuerte 
que él mismo... Pero difícilmente lo afirmará. No 
aceptará con gusto reproches o reconvenciones, y 
éstos le producirán, en general, la sensación de ser 
un incomprendido. Los adolescentes intentan, con 
frecuencia torpemente, afirmar su naciente perso-
nalidad oponiéndose a la tradición, al conformismo, 

al criterio de los adultos. Pocas 
veces tienen pensamiento pro-
pio y reflexivo. La prueba es que 
varía con mucha facilidad sobre 
el mismo asunto en algunos dí-
as de intervalo. Pero se colocan 
instintivamente en la oposición 
de lo que vosotros afirmáis. No 
saben siempre lo que quieren 
con precisión. Por lo menos, 
quieren algo distinto de lo que 
vosotros queréis, y con frecuen-
cia lo contrario de lo que de-
seáis. 

  Por otra parte están dotados en esta época 
de una plasticidad artística y de artesanía que los 
capacita para interesarse por las actividades más 
inesperadas, a través de las cuales buscan su 
orientación y realizan la selección de sus gustos y 
aptitudes.  

 En esta edad, que se llama impropiamente 
"la edad ingrata", no les es suficiente que los quie-
ran, y -hecho que desconcierta mucho a las ma-
dres- hasta los abrazos, los mimos, las manifesta-
ciones de cariño familiar, los encuentran indiferen-
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tes, si no son hostiles. Lo que ellos quieren es no 
sólo ser amados; es amar por sí mismos y elegir 
sus amistades, naturalmente, fuera de su casa. 

Son capaces, a la vez, de un egoísmo casi 
cínico para todo lo que concierne al cuadro fami-
liar y de una abnegación espléndida fuera; por los 
pobres, por un ideal, por un movimiento político o 
religioso. 

Es la época en que principalmente convie-
ne orientarlos, sin imponérselo nunca, hacia una 
organización de juventudes, ONG’s, etc. La abne-
gación con que se entregarán a ellas será tal vez 
lo que mejor podrá ayudarlos a salvar ese período 
de crisis y a volver a encontrar el equilibrio en las 
mejores condiciones: dándose es como se equili-
brarán. 
            Para los jóvenes es la edad de la pasión 
amorosa; por un profesor, por una profesora. Si el 
objeto de la pasión es algo bueno y equilibrado, 
no hay que inquietarse; pasará por sí sólo. 

Si la evasión del medio familiar no se 
orienta hacia una organización juvenil, el adoles-
cente puede desviarse en otros sentido, no sin 
peligro: el de los sueños, la imaginación; es la 
edad por excelencia del romanticismo y de lo no-
velesco 

No os extrañéis si en esta época vuestro 
hijo no quiere salir con vosotros. Lo importante -
pero este importante es esencia- es que el medio 
en que busque sus diversiones y descanso sea 
moralmente sano. Aquí también interviene la elec-
ción de la organización juvenil que mejor respon-
da a sus aspiraciones. 

Estos niños grandes son capaces de entu-
siasmarse por las cosas grandes y bellas, como 
también por cualquier pequeñez. No se os ocurra 
burlaros; son muy susceptibles. No intentéis adivi-
narlos; son muy suspicaces: se repliegan en sí 
mismos y se cierran más; son muy celosos de su 
autonomía, de su independencia: su personalidad 
se yergue. ¡Son muchachos mayores, no chiqui-
llos! Sobre todo, que no les parezca que se los 
vigila.  

Esta última palabra me trae a la memoria 
la distinción un poco sutil, pero fundamentada, 
que debemos tener presente sobre la expresión 
“vigilar” y la expresión muy parecida “velar por”. 
Se ve enseguida la diferencia. Un padre no vigila-
rá a su hijo ya mayor, tendrá confianza en él; pero 
velará por él para hacerle aprovechar las ocasio-
nes de demostrar su talento o sus cualidades. 

Dad a vuestros adolescentes ocasión de 
contribuir activamente en las decisiones comunes 
relativas a la casa. Será un medio de dominar razo-
nablemente la exagerada tentación de evadirse del 
hogar familiar.  

 

 La experiencia demuestra que los mucha-
chos cuya opinión se tiene en cuenta en los asuntos 
del gobierno de la casa, alimenticio, de diversiones, 
radiofónico, etc., en el seno de la familia, buscan 
menos que otros ejercitar la libertad fuera. 

Sobre todo, ante las manifestaciones de in-
dependencia, de evasión, de oposición, de vuestros 
hijos y de vuestras hijas adolescentes, no dramati-
céis. Nada de escenas, lágrimas o reproches...; me-
nos aún violencias. En esta edad más que nunca, 
sabed persuadirlos y procurad no obligarlos.  

Cuando deseéis conseguir alguna cosa de 
ellos, apelad a los móviles más elevados; no os 
apoyéis en motivos exclusivamente utilitarios; a pe-
sar de las apariencias, están en la época de los 
idealismos desinteresados. Es también la edad de 
la poesía, en la que gusta hacer versos sobre todo 
y a propósito de todo.  

 En términos generales, evitad el burlaros de 
ellos; mostraos compasivos; más aún; hacedles 
sentir que los comprendéis. Conservaréis de esta 
manera ante ellos la autoridad moral, de que tanta 
necesidad tienen, sin que lo sepan, para ayudarlos 
a canalizar en buen sentido las fuerzas nuevas y 
magníficas que los encaminan hacia la edad adulta. 
           Tranquilizaos; esos años difíciles pasarán. Si 
vuestros hijos comprenden que los amáis por sí 
mismos, que no solamente no queréis impedir que 
crezcan, sino que deseáis ayudarlos a conseguir 
una personalidad de hombres o mujeres dignos de 
tal nombre, vuestros hijos y vuestras hijas conser-
varán su confianza en vosotros o, pasada la crisis, 
sentirán y os demostrarán un afecto redoblado. 

Redacción de El Campanario 
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VALORACIÓN DEL OBISPO DE JAÉN ANTE EL ANUNCIO DE RU PTURA DE LA TREGUA  
POR PARTE DE LA BANDA TERRORISTA ETA    

 

 «Siempre  son  lamentables los  planteamientos  totalitaristas, impositivos  e  inflexibles… 
¿Dónde queda -me  pregunto- la defensa de la libertad de todos los ciudadanos? 

 La  práctica  del  terrorismo  es intrínsecamente perversa e incompatible con una visión moral 
de la vida. ¡Cómo  sufrirán  las  víctimas  por  este  proceder! Yo estoy a su lado y pido por la Paz!»  

EL TOUR REDMADRE LLEGÓ A JAÉN  PARA RECOGER FIRMAS DE LA ILP DE APOYO  
A LA MUJER EMBARAZADA   

 El Foro Español de la Familia ha iniciado la Iniciativa Legislativa Popular (ILP) RedMadre, una 
por cada comunidad autónoma, para crear una red de apoyo a la mujer embarazada. Para recoger fir-
mas y sacar adelante la ILP, el Foro Español de la Familia ha iniciado el  tour  RedMadre:  un  viaje  por 
España con un autobús informativo: el Bus RedMadre. El Bus RedMadre pasará por la mayoría de las 
ciudades de España para informar sobre su ILP y dar a conocer la RedMadre. El  Programa  RedMadre,  
busca crear una red solidaria de apoyo a la mujer embarazada, coordinando los  esfuerzos  de  las  or-
ganizaciones que trabajan en pro de la maternidad y en defensa de la vida y la dignidad humana, con 
los recursos materiales obtenidos a través de la impli-
cación en el programa de las administraciones públi-
cas autonómicas y locales.  

 Con más de 12.000 jiennenses nuestra pro-
vincia se sitúa a la cabeza de esta iniciativa en Anda-
lucía. Más de 800 firmas se recogieron el pasado 14 
de junio en la Plaza de las Batallas de Jaén. 

CREAN UNA ASOCIACIÓN PARA ENVIAR DINERO A MISIONERO S DE JAÉN   
 

Ellos han tenido el valor de dejar su vida establecida en Jaén para acompañar a los niños más 
desfavorecidos  en  situación  de  riesgo  en Ecuador.  Y  desde  Jaén  quieren transmitirles su calor, 
ánimo y la mayor aportación económica posible, para sostener el ‘Hogar de Belén’. Esta es la finalidad 
con la que un grupo de amigos de Antonio y Ana decidieron a principios de 2007 formalizar las ayudas 
esporádicas que enviaban para poder salir hacia adelante con la casa de acogida,  y  conseguir  un  
mayor número de colaboradores, así como gente sensibilizada y solidaria con esta experiencia de fe y 
de vida. Antonio  y  Ana  partieron  hace seis años, enviados desde la diócesis de Jaén, como misione-
ros a la Arquidiócesis  de  Portoviejo,  en Ecuador. Forman parte de la familia  misionera  ‘Cristianos  
con  el Sur’ y ahora se encuentran en El Rodeo, coordinando un hogar para niños en situación de ries-
go debido a que sus padres se encuentran en el centro penitenciario cercano a la zona. 

Según cuenta el propio Antonio en   la   página web   de   la   asociación, cuya dirección es 
www.latiendoconelsur.org, se trata de niños que han sufrido agresiones impensables para nosotros en 
su corta experiencia vital. Allí intentan alfabetizarlos y sobre todo darles calor y amor. 

La provincia de Manibí, donde se sitúan, no tiene agua entubada y se ven obligados a comprar 
toda la necesaria para vivir. Los camiones cisterna  que  la  traen  cobran  seis dólares  en  cada  viaje.  
Subsisten con productos de la huerta cuidados por todos y el ganado de allí. 

«Pero  ante  cualquier  adversidad, se encuentran sin fondos ninguno para las necesidades básicas», 
explica esta amiga del matrimonio. Así,  hace  un  mes  les  ardió  la furgoneta donde iban al colegio y 
resto de traslados necesarios (viven 30 personas aproximadamente)  y  tuvieron  que  poner  todo  el 
dispositivo de urgencia de Jaén en diócesis, algunas parroquias, asociaciones colaboradoras, etc y han 
conseguido  el  dinero  necesario, pero: «necesitamos 3.000 euros al mes para que no tengan proble-
mas porque ahora tenemos las cuentas a cero» insiste, "una cantidad insignificante si se reparte entre 
todos los jienenses". Nuestra Parroquia, desde el grupo de Cáritas, va a empezar a trabajar para poder 
ayudar a esta asociación.  
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EL OBISPO DE LA DIÓCESIS REALIZA NUEVOS NOMBRAMIENTOS DE SACERDOTES  

 
• D. Juan Rubio Fernández  cesa como Párroco de Santa María de Andujar y Consiliario de la Agrupación  de Cofradías  del  
Arciprestazgo de Andujar. 

• D. Pedro Montesinos Moya  es nombrado Párroco de Santa María de Andujar. 

• D. Cristóbal Jiménez Cobo  es nombrado Adscrito a la Parroquia de  La  Encarnación  de  Mancha Real. 

• D. Manuel Jiménez Cobo   es nombrado Adscrito a la Parroquia de San Juan Evangelista de Mancha Real. 

• D. Facundo López Sanjuán  es nombrado Párroco de la Asunción de Martos. 

• D. Francisco León García   es nombrado Párroco de Santa Marta de Martos. 

• D. Antonio Barredo Salazar  es nombrado Adscrito a la Parroquia  de  San  Nicolás  de  Bari  de Úbeda. 

• D. Robustiano Gallego Muñoz  cesa como Capellán del Monasterio de Santa  Clara  de Úbeda. 

• D. Francisco Barredo Salazar  es nombrado Capellán del Monasterio de Santa Clara de Úbeda. 

• D. Martín Rey Borrás  es nombrado Párroco de la Inmaculada Concepción de La Carolina, Ad- ministrador Parroquial de la 
Inmaculada Concepción de Carboneros, Encargado de los núcleos de La Fernandina, La Isabela y Raso Guindo y Capellán 
de las Religiosas de la Sagrada Familia de Burdeos, de La Carolina. 

• D. Guillermo   Navarrete  Rojas  cesa como Administrador Parroquial de la Inmaculada Concepción de El Centenillo. 

• D. Elicio Martínez Linares  es nombrado  Párroco  de  la  Inmaculada  Concepción  de  El  Centenillo,  Capellán-Animador  
del Movimiento Oasis en Villa Paz, de El Centenillo y Capellán de la Residencia de Esclavas del Divino Corazón de Linares. 

• D. Antonio Javier Cañada Morales  es nombrado Vicario Parroquial de San Ildefonso de Jaén. 

• D. Santos  Mariano  Lorente Casáñez  es nombrado Párroco de San Félix de Valois de Jaén. 

• D. Juan Arévalo Martínez  es nombrado Confesor Ordinario del Seminario Diocesano de Jaén. 

• D. Juan Jesús Cañete Olmedo  es nombrado Vicerrector del Seminario Diocesano de Jaén, Jefe de Estudios y Miembro  
del  Consejo  de  Órdenes y Ministerios. 

• D. José López Chica  es nombrado Párroco de Santa María Magdalena de Jaén. 

• D. Tomás Jurado Lérida  es nombrado Director Espiritual del Seminario Diocesano de Jaén. 

• D. Juan Ignacio Damas López  es nombrado Administrador Parroquial de San Nicolás de Bari, de Úbeda. 

• D. Francisco Javier Navarro Marín  es destinado a realizar Estudios Superiores de Sagrada Escritura en la Universidad  de 
Salamanca. 

• D. Pedro Ortega Ulloa es nombrado Rector del Seminario Diocesano de Jaén, Director del Centro Vocacional “Manuel 
Aranda”  y Delegado Diocesano para la Promoción de las Vocaciones. 

• D. Fernando Nieto Alaminos  cesa como Adscrito a la Parroquia de San Nicolás de Úbeda 

• D. Sebastián Moreno  Herrera  es nombrado Párroco de Santa María de Alcaudete y Administrador Parroquial de la Inma-
culada Concepción de Sabariego. 

• D. Miguel Funes Gálvez   es nombrado Adscrito a la Parroquia de San Miguel de Jaén y Párroco Emérito 

• D. Antonio Garrido de la Torre  es nombrado Párroco de San Miguel de Jaén, Delegado Episcopal de Medios de Comuni-
cación Social, Director de la Oficina de Prensa del Obispado, Director del Periódico «Iglesia en Jaén» y Portavoz Diocesano. 

• D. Sebastián Guerrero Fernández  es nombrado Párroco de San Eufrasio de Andujar 

• D. Antonio Pozo Haro  es nombrado Párroco de San Bartolomé de Torredelcampo 

• D. José María Saeta Fernández  es nombrado Párroco de Ntra. Sra. de la Consolación de Lahiguera, Encargado de la 
Parroquia de Ntra. Sra. de la Natividad de Fuerte del Rey y Capellán de las Hermanas de Ntra. Sra. de Consolación de Lahi-
guera. 

• D. Manuel Casado Huertas  es nombrado Párroco de San Mateo de Baños de la Encina. 

• D. José Luis Cejudo Moreno  es nombrado Adscrito a la Parroquia de El Salvador de Jaén. 

• D. Tomás de la Torre Lendínez  es nombrado Adscrito a la Parroquia de San Juan Bosco de Jaén. 

• D. José Laguna Menor  es nombrado Adscrito a la Parroquia de San Eufrasio de Jaén. 

• D. Antonio Montijano Pérez  es nombrado Párroco de la Natividad de Jamilena. 

• D. Juan Francisco Ortiz González   es  nombrado  Párroco de San Bartolomé de Andujar.  
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 SANTA ISABEL DE PORTUGAL 
 

El día 4 de julio celebramos la Fiesta de Santa Isabel Reina de Portugal. Isa-
bel significa "Promesa de Dios". Santa Isabel nace en Aragón, España, en 1271; es la 
hija del rey Pedro III de ese reino y nieta del rey Jaime el Conquistador, biznieta del 
emperador Federico II de Alemania. Le pusieron Isabel en honor a su tía abuela, San-
ta Isabel de Hungría.  

Su formación fue formidable y ya desde muy pequeña tenía una notable vida 
cristiana. Conocía desde pequeña la frase: "Tanta mayor libertad de espíritu tendrás 
cuando menos deseos de cosas inútiles o caprichos tengas". Se esmeró por ordenar 
su vida en el amor a Dios y al prójimo, disciplinando sus hábitos de vida.  
  La casaron cuando tenía 12 años con el rey Dionisio de Portugal. Esta fue la 
gran cruz de Santa Isabel ya que era un hombre de poca moral, siendo violento e in-
fiel. Pero ella supo llevar heroicamente esta prueba. Oraba y hacía sacrificios por el. 
Lo trataba siempre con bondad. Tuvo dos hijos: Alfonso, futuro rey de Portugal y 
Constancia, futura reina de Castilla. Santa Isabel llegó hasta educar los hijos natura-
les de su esposo con otras mujeres.  
         El rey por su parte la admiraba y le permitía hasta cierto punto su vida de cristiana auténtica. Ella se levan-
taba muy temprano y leía los salmos, participaba en la Eucaristía y se dedicaba a regir las labores del palacio. En 
su tiempo libre se reunía con otras damas para confeccionar ropas para los pobres. Las tardes las dedicaba a visi-
tar ancianos y enfermos. Hizo construir albergues, un hospital para los pobres, una escuela gratuita, una casa para 
mujeres arrepentidas de la mala vida y un hospicio para niños abandonados. También construyó conventos y otras 
obras para el bien del pueblo. Prestaba sus bellos vestidos y hasta una corona para la boda de jóvenes pobres. 
         Santa Isabel frecuentemente distribuía Monedas del Tesoro Real a los pobres para que pudieran comprar el 
pan de cada día. En una ocasión, el Rey Dionisio, sospechando de sus actos, comenzó a espiarla. Cuando la Reina 
comenzó a distribuir monedas entre los pobre, el rey lo observó y enfurecido fue a reclamarle. Pero el Señor intervi-
no, de manera que, cuando el rey le ordenó que le enseñara lo que estaba dando a los pobres, las monedas de oro 
se convirtieron en rosas. 
 El hijo de Isabel, Alfonso, tenía como su padre un carácter violento. Se llenaba de ira por la preferencia que 
su padre demostraba por sus hijos naturales. En dos ocasiones promovió la guerra civil contra su padre. Isabel, for-
jadora de la paz, hizo todo lo posible por la reconciliación. En una ocasión se fue en peregrinación hasta Santarém 
lugar del Milagro Eucarístico, y vestida de penitente imploró al Señor por la paz. Llegó hasta presentarse en el cam-
po de batalla y, cuando los ejércitos de su esposo y su hijo se disponían a la guerra, la reina se arrodillaba entre 
ellos y de rodillas ante su esposo e hijo, les pedía que se reconciliasen.  
         

Se conservan algunas de sus cartas las cuales reflejan el calibre evangélico y la audacia de nuestra santa.  
         

A su esposo:  "Como una loba enfurecida a la cual le van a matar a su hijito, lucharé por no dejar que las armas del rey 
se lancen contra nuestro propio hijo. Pero al mismo tiempo haré que primero me destrocen a mí las armas de los ejércitos de mi 
hijo, antes de que ellos disparen contra los seguidores de su padre".  
 

         A su hijo:  "Por Santa María Virgen, te pido que hagas las paces con tu padre. Mira que los guerreros queman casas, 
destruyen cultivos y destrozan todo. No con las armas, hijo, no con las armas, arreglaremos los problemas, sino dialogando, 
consiguiendo arbitrajes para arreglar los conflictos. Yo haré que las tropas del rey se alejen y que los reclamos del hijo sean 
atendidos, pero por favor recuerda que tienes deberes gravísimos con tu padre como hijo, y como súbito con el rey". 
         
        Entra en el convento de las Clarisas después de enviudar, se despojó de todas sus riquezas. Emprendió un 
peregrinaje a Santiago de Compostela, donde le entregó la corona al Arzobispo para recibir el hábito de las Clarisas 
como terciaria. El Arzobispo fue tan movido por este acto de la santa, que el le entregó su callado pastoral para que 
la ayudara en su regreso a Portugal. Vivió los últimos años en el convento, dedicada a la adoración Eucarística. 
Cuando estalló la guerra entre su hijo y su yerno, el rey de Castilla, Santa Isabel, a pesar de su ancianidad, empren-
dió un largo viaje por caminos muy peligrosos y logró la paz. Sin embargo el viaje le costó la vida. Al sentir próxima 
la muerte pidió que la llevasen al convento de las Clarisas que ella misma había fundado. Allí murió invocando a la 
Virgen Santísima el 4 de julio de 1336. Dios bendijo su sepulcro con milagros. Su cuerpo se puede venerar en el 
convento de las Clarisas en Coimbra. Fue canonizada en 1625. 


